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Título: Inteligencia emocional en las aulas de Educación Primaria. 
Resumen 
Nuestras aulas están formadas por una red dinámica de relaciones y experiencias, de ahí la importancia de trabajar las emociones 
para el desarrollo integral del alumno, la madurez del maestro y el bienestar de la comunidad educativa. La Inteligencia Emocional 
la forma un conjunto de competencias (una competencia es una serie de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para hacer las cosas de manera efectiva) relacionadas con la capacidad para gestionar de forma adecuada las propias 
emociones y, también, las ajenas. Poseer IE significa poner en práctica este conjunto de competencias necesarias para 
comprender, expresar y regular las emociones. 
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Title: Emotional intelligence in the classrooms of primary education. 
Abstract 
Our classrooms are formed by a dynamic network of relationships and experiences, hence the importance of working the emotions 
for the integral development of the student, the maturity of the master and the welfare of the educational community. Emotional 
intelligence a set of competencies form (a competition is a series of knowledge, abilities, skills, and attitudes needed to do things 
effectively) related to the ability to manage properly own emotions and, also, the alien. Own IE means to implement this set of 
skills needed to understand, express and regulate their emotions appropriately. 
Keywords: Emotions, emotional intelligence, primary education. 
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“Cuanto más abiertos estemos hacia nuestros propios 
sentimientos, mejor podremos leer los de los demás”. 
Daniel Goleman 
 
“La inteligencia, sea emocional o de cualquier otro tipo, o es  
social o no es inteligente”. 
Eduardo Punset 
 
“Quien no comprende una mirada tampoco 
comprenderá una larga explicación”. 
Proverbio árabe 
 
“Todo nuestro conocimiento tiene su principio  
en los sentimientos”.  
Leonardo Da Vinci 
 
“No se ve bien sino con el corazón.  
Lo esencial es invisible a los ojos”. 
Antoine de Saint-Exupéry 
 
---  
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
Un buen punto de partida para justificar la importancia del trabajo en la escuela de los aspectos emocionales lo 
encontramos en Delors (1996), al señalar los cuatro principios que deben regir la educación en el siglo XXI: aprender a 
conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos. De ahí se desprende que no sólo es función del 
maestro tener competencias pedagógicas suficientes que le faciliten el poder contribuir con éxito al desarrollo intelectual 
de sus alumnos sino que deberá poseer, además, una serie de capacidades humanas que posibiliten el desarrollo 
completo de su personalidad. La educación emocional es un complemento necesario del desarrollo cognitivo y una 
medida fundamental de prevención, ya que problemas como la poca motivación de los alumnos y el aumento de los 
comportamientos disruptivos tienen su origen en el ámbito emocional. 
La escuela debe dar oportunidades de éxito a todos los alumnos, no sólo ayudando a aquellos que tengan dificultades 
sino también adaptándose ella misma a la diversidad humana. Es posible que todos los alumnos puedan llegar a una meta 
similar siguiendo diferentes caminos dentro de una misma escuela, como sostiene Gardner (1995).  
Teniendo en cuenta la investigación realizada a nivel mundial por The Consortium for Research on Emotional 
Intelligence in Organizations, del cual es codirector Goleman (1996), el éxito de las personas se debe en un 23% a las 
capacidades intelectuales y en un 77% a las aptitudes emocionales. Por ello, es especialmente importante educar a los 
niños para que sean inteligentes emocionalmente. 
Los contenidos teóricos que se abordan en la escuela tienen gran importancia, pero realmente en qué lugar quedan si 
no somos capaces de adaptarlos correctamente a nuestra vida diaria, tanto personal como social. Por ello, se da la 
necesidad de enseñar a dominar nuestros comportamientos y emociones, y a entender aquellos que se dan en el resto de 
la sociedad que nos rodea. Es decir, comprender la IE como un contenido más. 
Como indica Gaya (2002) sólo los maestros inteligentes emocionalmente serán capaces de ayudar a sus alumnos a 
desarrollar su propia IE. Un maestro que carezca de esta competencia, transmitirá a su alumnado de forma teórica los 
contenidos propios de la IE, pero el mensaje que dará con su comunicación no verbal no se corresponderá con aquel que 
transfiere verbalmente. 
Sánchez Santamaría (2010) mantiene que desde la formación permanente del profesorado se deben proponer acciones 
que unan la investigación y la innovación para responder al reto de la escuela del siglo XXI: estructurar un currículo 
integrador basado en competencias básicas que posibilite a los alumnos adquirir los saberes propios de un aprendizaje 
centrado en la capacitación para la acción mediante tareas auténticas y que trascienda al contexto aula, siendo el 
escenario ideal para que los alumnos transfieran sus aprendizajes y experimenten sus posibilidades. 
De acuerdo con Fernández-Berrocal y Extremera (2002, 6), “el profesor ideal de este nuevo siglo tendrá que ser capaz de 
enseñar la aritmética del corazón y la gramática de las relaciones sociales. Si la escuela y la administración asumen este 
reto, la convivencia en este milenio puede ser más fácil para todos”.  
DEFINICIÓN DE INTELIGENCIA EMOCIONAL Y DIMENSIONES 
La Inteligencia Emocional une dos tipos de inteligencia: la intrapersonal y la interpersonal. Estas inteligencias forman 
parte del modelo propuesto por Gardner (1995) en la teoría de las inteligencias múltiples. 
La inteligencia intrapersonal hace referencia a cómo nos conocemos a nosotros mismos, a si somos capaces de saber lo 
que sentimos, a la forma en que conseguimos regular y controlar los sentimientos. 
La inteligencia interpersonal es la capacidad de entender a los demás y lo que sienten, y a nuestras habilidades para 
relacionarnos con las demás personas (hacer amigos, trabajar en grupo, defendernos…). 
Mayer y Salovey (1990, 189) utilizan por primera vez este término, afirmando que “la inteligencia emocional consiste en 
la habilidad de manejar los sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los 
propios pensamientos y acciones”. La IE se concretaría en un conjunto de habilidades y rasgos de personalidad como la 
empatía, la expresión y comprensión de los sentimientos propios y ajenos, la capacidad de adaptación, la simpatía, la 
capacidad para resolver los conflictos, la persistencia o el respeto. 
Años más tarde Goleman (1996) retoma este concepto y lo populariza. Plantea la IE como un sinónimo de carácter o 
personalidad que se manifiesta en pensamientos, reacciones fisiológicas y conductas que facilitan las relaciones entre las 
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personas. Para Goleman, la IE es un concepto muy amplio que incluye la habilidad para motivarse y persistir frente a las 
frustraciones, controlar impulsos y demorar gratificaciones, regular los estados de humor, evitar que las desgracias 
dificulten la habilidad de pensar y desarrollar empatía. Opina que en un futuro el CE (cociente emocional) puede sustituir 
al CI (cociente de inteligencia). Este planteamiento se basa en que la inteligencia es una metahabilidad, que determina en 
qué medida podemos utilizar correctamente otras habilidades que tenemos, incluida la inteligencia. En concreto, "la 
capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos y los de los demás, de motivarnos y de manejar adecuadamente las 
relaciones" (Goleman, 1996, 24).  
Coincidiendo con Shapiro (1998) la IE es, pues, una de las habilidades de la vida que debería enseñarse en el sistema 
educativo. Es importante tener claros estos conceptos para poderlos desarrollar de forma correcta en el alumnado y saber 
qué actividades serán las más adecuadas para hacerlo. 
Goleman (1996) habla de cinco dimensiones emocionales y sociales básicas: 
 Conocimiento de las propias emociones (autoconciencia), consiste en reconocer un sentimiento en el mismo 
momento en el que aparece, lo que constituye la base de la IE.  
Esto supone conocer el vocabulario de las emociones. Este concepto es fruto de: lo que yo pienso sobre mí, lo que yo 
pienso sobre los demás y lo que los demás piensan sobre mí. También significa comprender las emociones a través de las 
claves situacionales y expresivas (comunicación verbal y no verbal). Se puede decir que es la primera de las dimensiones 
emocionales y la que hace posible las demás.  
 Control de las emociones (autocontrol), se trata de controlar la expresión de los sentimientos y emociones, y 
adecuarlos al tiempo y al lugar.  
Es una buena estrategia para hacer frente a las situaciones críticas y de conflicto. También permite generar emociones 
positivas. Es esencial saber escuchar, no precipitarse, formular preguntas, aceptar silencios, etc. 
 Motivación de sí mismo (automotivación), supone saber dirigir las emociones hacia una acción relacionada con 
un objetivo y hacia el cual se canaliza los esfuerzos. 
Facilita tener una imagen propia positiva; valorar la capacidades y limitaciones; querernos como somos; descubrir la 
propia identidad personal y social; adoptar unos valores y ser capaces de defenderlos y difundirlos; expresar lo que 
sentimos; afrontar situaciones adversas y confiar en las propias posibilidades; buscar ayuda y apoyo cuando es necesario, 
etc. 
 Reconocimiento de las emociones ajenas (empatía), significa entender lo que otras personas sienten, saber 
ponerse en su lugar. Es la sensibilidad hacia los sentimientos y preocupaciones de las otras personas. 
Favorece una mejor relación con los demás; facilita la prevención, la identificación, la comunicación y la resolución de 
problemas. Gran parte de la empatía se centra en la comunicación no verbal, pero también se puede comunicar con 
palabras y frases.  
 Control de las relaciones (destreza social), implica saber relacionarse con las personas y hacer algo en común, 
entenderse con los demás.   
Ayuda a superar mejor todos los retos cotidianos y también a estar preparados para afrontar los imprevistos que de vez 
en cuando aparecen en nuestro día a día. 
MODELOS DE ACTUACIÓN 
Fernández-Berrocal y Ruiz (2008) afirman que existen dos modelos, tras encontrar en la literatura especializada una 
distinción entre el modelo de IE que se basa en las habilidades mentales que permiten utilizar la información que nos 
proporcionan las emociones para mejorar el procesamiento cognitivo (denominado “modelo de habilidad”) y el que 
combina o mezcla habilidades mentales con rasgos de personalidad tales como persistencia, entusiasmo, optimismo, etc. 
(denominado “modelo mixto”). 
Mayer y Salovey (1990) son los creadores y estudiosos que defienden el modelo de habilidad, el cual equipara la IE con 
la inteligencia general. Ambas inteligencias implican una capacidad para procesar la información. La IE es el resultado de la 
interacción entre la emoción y  la cognición. En este sentido, se define la IE como la habilidad para percibir y expresar 
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emociones con precisión, para conocerlas y comprenderlas; habilidad para emplear los sentimientos, de tal modo que 
faciliten el pensamiento; habilidad para reconocer el significado de las emociones y capacidad para razonar y solucionar 
problemas sobre la base de aquellas. Igualmente se refiere a la habilidad para regular las emociones de uno mismo y de 
los demás. 
Goleman (1996) y Bar-On (2006) extienden la significación de la IE en el modelo mixto, planteando una combinación de 
características y desarrollan este modelo, donde se incluyen rasgos de la personalidad como el control del impulso, la 
motivación, la tolerancia a la frustración, el manejo de estrés, la ansiedad, la asertividad, la confianza y la persistencia.  
Goleman (1996) incorpora todos los aspectos que permiten explicar cómo funciona la persona en el mundo. Afirma 
incluso que el conjunto de atributos que conforman la inteligencia emocional refleja el carácter de la persona. 
Bar-On (2006) define la IE como una colección de capacidades, competencias y habilidades no cognitivas que influyen 
en la habilidad para tener éxito en el afrontamiento de las demandas y presiones ambientales. 
CARACTERÍSTICAS SOCIOEMOCIONALES DE LOS NIÑOS DE EDUCACIÓN PRIMARIA 
El período de los seis a los doce años constituye un momento crucial en el desarrollo de la personalidad. Marchesi 
(2000) considera que en la etapa de Educación Primaria los sentimientos empiezan a tener fuerza, al mismo tiempo que la 
figura de apego varía y aparecen los lazos de amistad con los iguales y hacia el final de la etapa los primeros sentimientos 
amorosos. Pero antes, los niños han aprendido que existen situaciones cotidianas que provocan sentimientos positivos y 
negativos.  La experiencia social es imprescindible, ya que el contexto social se encarga de proporcionar a los niños la 
oportunidad de experimentar en sí mismos las diversas emociones, así como de observar esas emociones en los demás.  
A los seis años los niños empiezan a comprender que la expresión de sus emociones es conocida por los demás, lo que 
lleva a iniciar un camino de regulación de la expresión emocional. Se sienten más responsables de sus acciones y de sus 
cosas, apareciendo el espíritu de cooperación y participación. Es a partir de los siete años cuando adquieren conciencia de 
que la emoción no es constante, sino que con el tiempo, disminuye su intensidad. Las emociones se expresan con 
palabras. El recuerdo también es fuente de emoción y las emociones vividas afloran ante situaciones similares. Por ello, si 
el recuerdo produce emociones agradables, se muestran más seguros. Si sucede lo contrario, se debe vencer el miedo y 
mostrarnos ante ellos con una actitud positiva. En esta etapa, los niños se toman así mismos como punto de referencia y 
sus capacidades proyectistas les ayudan a ponerse en el lugar del otro.  
Como nos dice Vallés Arándiga (2000) a medida que crecen, se incrementan sus experiencias emocionales vividas y es, a 
partir de los nueve años, cuando se favorece el desarrollo de la empatía y se reduce la manifestación de la emoción propia 
para dirigir la respuesta y el afecto al otro. Comprender las emociones ajenas es básico para el desarrollo de las relaciones 
sociales. 
METODOLOGÍA 
Nos centramos en una metodología globalizada y activa que permite la construcción de aprendizajes emocionales 
significativos y funcionales. Es necesario crear experiencias emocionales a partir de los conocimientos previos de los niños, 
de las necesidades personales y motivaciones, de los intereses y objetivos, para ayudar a los alumnos a establecer 
objetivos personales. Proporcionamos modelos de actuación que los niños interiorizan, motivamos a la participación y 
dinamizamos el grupo, aportando seguridad en el momento de compartir experiencias. Las vivencias, la cooperación y el 
debate entre iguales son parte integrante en el desarrollo del concepto de sí mismo.  
Trabajamos el aspecto emocional de forma específica, destinando períodos de tiempo semanales de 30-40 minutos, a 
través de actividades integradas en las distintas áreas, en la tarea diaria y a lo largo de todos los niveles. Nos 
acostumbramos a preguntar: ¿cómo te sientes?, ¿cómo crees que se siente el otro?, ¿cómo te sentirías en su lugar?, ¿por 
qué crees que has hecho esto?, ¿qué habrías podido hacer en lugar de esto?... para ayudar a entender las motivaciones 
que están en la base de los conflictos y empezar a resolverlos. Todo ello en un clima emocional positivo, ofreciendo apoyo 
personal y social para aumentar la autoconfianza de los alumnos. Nuestra actitud debe ser abierta, flexible y empática. 
Bisquerra (2000, 2012) nos aconseja el uso de recursos didácticos (dramatizaciones, cuentos, imágenes, fotografías, 
canciones, juegos, objetos, noticias de prensa, etc.) que generen la conciencia emocional y que ofrezcan la posibilidad de 
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experimentar emociones. Conviene ofrecer espacios en el aula de reflexión y de introspección, fomentar la comunicación 
visual y corporal con los demás, y trabajar en equipo. 
Las emociones son un aspecto esencial de todo aprendizaje y no tenerlas en cuenta, supone dejar pasar por alto una 
gran oportunidad de educar de manera globalizada e integral. Entrenar los pensamientos positivos y aprender a gestionar 
los negativos es una tarea que todos deberíamos aprender. Pararnos a pensar, antes de actuar y hablar con nosotros 
mismos, nos permite analizar de manera más profunda la situación, controlando nuestras emociones y actuando de 
manera más eficaz ante cualquier situación. La educación debe ser capaz de reconocer la dimensión emocional de todo ser 
humano, educarla y tenerla en cuenta en el complejo mundo de interacciones que se producen en el aula, pero también 
debe entender que el rol educativo está impregnado de emociones diferentes y la tarea de educar se desarrolla en un 
contexto emocionante. Un contexto repleto de: descubrimientos, colaboraciones, aprendizajes, afectos, juegos, charlas, 
pensamientos, risas, vivencias, miedos, rencores, frustraciones y tristezas. 
El niño que se conoce a sí mismo sabe lo que siente y puede tomar decisiones y descubrir sus capacidades y 
limitaciones. Cuando los niños reconocen sus cualidades, habilidades y recursos, se sienten bien consigo mismos. Una 
adecuada motivación a nuestros alumnos, valorando sus esfuerzos y animándolos a continuar con su esfuerzo, les ayudará 
a mantener una actitud positiva y a conseguir cualquier meta que se propongan. 
Finalizamos con las palabras del autor más implicado en el tema: “Quisiera imaginar que, algún día, la educación 
incluirá en su programa de estudios la enseñanza de habilidades tan esencialmente humanas como el autoconocimiento, el 
autocontrol, la empatía y el arte de escuchar, resolver conflictos y colaborar con los demás” (Goleman, 1996, 17). 
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